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ORACIÓN DE LA CLARETIANA A MARÍA 
  

Madre Inmaculada, que diste a nuestros Fundadores un gran 

amor al Señor y gran inquietud apostólica para llevar a toda 
criatura su Ley Santa, procurar por todos los medios la con-
versión de los hombres en todo el mundo y dedicar especial 

atención a la santificación de las personas consagradas al 
servicio de Dios. 

  

Para continuar su obra y movidos por la acción del Espíritu 
Santo. Fundaron nuestra congregación en tu Iglesia y nos deja-

ron su espíritu. 

 

Te pedimos Madre Inmaculada, nos ayudes a ser fieles en la 
obra evangelizadora que se nos ha confiado. Bendice a tus hijas 

que ponen su confianza en tu corazón de Madre. Intercede por 

nosotras ante el Padre. Para que bendiga la Congregación con 

nuevas vocaciones y nos conceda a todas fidelidad y perseve-

rancia en su servicio. 

  
Haznos instrumentos dóciles a la acción del Espíritu, para que 
podamos testimoniar con gozo la vivencia de nuestra consagra-

ción. 

 

Danos creatividad y audacia para presentar a los jóvenes una 
profunda espiritualidad al estilo de nuestros Fundadores. 

  

Ayúdanos a cada Misionera Claretiana, a vivir con coheren-
cia nuestra vocación y a buscar siempre y en todo la mayor glo-

ria de Dios y de su Santísima Madre. Amén. 
  

 

 

EL AMOR A LA VIRGEN PERTENECE AL SER  MISMO DE LA 

 CONGREGACIÓN. MARÍA DEBE SER LA GRAN “SEÑAL”  

EN NUESTRO CAMINAR. 

 

   

    

RELIGIOSAS  DE  MARÍA  INMACULADA  
MISIONERAS CLARETIANAS 

                        125 Aniversario de la muerte  125 Aniversario de la muerte  125 Aniversario de la muerte  125 Aniversario de la muerte      
   María Antonia París   María Antonia París   María Antonia París   María Antonia París    
        vocacionesclaretianas@yahoo.es 
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EL TESTIMONIO  
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MENSAJE DEL PAPA BENEDICTO XVI 
PARA LA XLVII JORNADA MUNDIAL  
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES. 
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La semana de oración por las vocaciones es un tiem-
po privilegiado para que “todos” y “todas” agradezcamos 
y descubramos nuestra propia vocación. Es momento 
para reflexionar  en ¿Quién es el que nos llama, o nos ha 
llamado? Y ¿Para que nos llama ?,teniendo en cuanta 
que toda vida es una vocación; la vida sacerdotal, reli-
giosa, matrimonial, profesional y laical, pasa por diferen-
tes etapas, esto significa que Dios llamó, llama y sigue 
llamando, porque la vocación es progresiva, cada día 

estamos llamados a crecer en el amor , la caridad y la santidad.  
 
Este año el Papa Benedicto nos recuerda que la vocación depende de la acción gratuita 
de Dios, pero también de nuestro testimonio; y podríamos preguntarnos ¿que es testimo-
nio de vida? El testimonio es una palabra que significa dar una declaración que afirma o 
asegura una cosa. También representa una prueba, justificación y comprobación de la 
certeza o existencia de una cosa.  
 
El testimonio cristiano como valor es más que una afirmación o declaración, es el 
ejemplo de vida que damos a los demás a partir de nuestros principios y valores cristia-
nos. Es la evidencia real del cambio que Jesucristo ha realizado en nuestras vidas. 
El cristiano está llamado a dar testimonio de su fe verdadera en Jesucristo a través del 
ejemplo de vida, ya sea por medio de palabras, actos o gestos. Y esto no para vanagloria 
propia sino para que vean y crean en el Señor Jesucristo.  
 
Un ejemplo lo tenemos en Mateo 23:1-12, cuando Jesús previene a sus discípulos contra 
los escribas y fariseos, que se habían sentado en la cátedra de Moisés y enseñaban al 
pueblo las Escrituras, pero sus vidas estaban muy lejos de lo que enseñaban: “Haced y 
cumplid todo cuanto os digan; pero no hagáis según sus obras, pues dicen pero no 
hacen”. Jesús mismo es un ejemplo o testimonio de vida. Vino al mundo a redimir a 
todo aquel que estaba perdido y otorgarle una vida abundante a través de la fe en Él. 
(Juan 3:16-17) Dio su vida como sacrificio vivo. Todo su ministerio es ejemplo de santidad 
y obediencia a su Padre . 
 
En la medida que estemos preparados para dar ese testimonio verdadero, estaremos 
listos para vivir nuestra vida y vocación cristiana con heroísmo, demostrando lo que Cristo 
puede hacer con nuestras vidas. El mundo podrá decir. “Mirad cómo se aman” . 
 
Así nos lo testimonio Antonia París: Mujer de personalidad firme, constante, profunda, 
de intuición aguda, de sensibilidad fina y delicada, con una 
coherencia e integridad admirable, de principios humano-
cristianos sólidos, con un sentido común extraordinario, deci-
dida en sus convicciones, firme en sus principios y a la vez 
abierta a las opiniones de los otros, sobre todo si representa-
ban la mediación de Dios. 
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5º día Canto: 
 
Mensaje del Papa: 

Todo consagrado y toda consagrada, fieles a su vocación, transmiten la alegría 
de servir a Cristo, e invitan a todos los cristianos a responder a la llamada univer-
sal a la santidad. El testimonio personal, hecho de elecciones existenciales y 
concretas, animará a los jóvenes a tomar decisiones comprometidas que deter-
minen su futuro. Para ayudarles es necesario el arte del encuentro y del diálogo 
capaz de iluminarles y acompañarles, a través sobre todo de la ejemplaridad de 
la existencia vivida como vocación. Así lo hizo el Santo Cura de Ars, el cual, 
siempre en contacto con sus parroquianos, “enseñaba, sobre todo, con el testi-
monio de su vida. De su ejemplo aprendían los fieles a orar”  
 
Testimonio de Antonia París: 
 

.El fuego vivo que encendió el corazón de María Antonia París y la llevó a 
"trabajar hasta morir en enseñar a toda criatura la Ley Santa del Señor", 
es la herencia que entregó a su Instituto y que a pesar de las cenizas que 
lo han venido cubriendo no han podido apagar el calor de una espirituali-
dad vigorosa llamada a ser en la Iglesia y en el mundo, antorcha brillante 
que con la luz del Evangelio siga alumbrando al estilo de Jesús de Naza-
ret. 
Hoy María Antonia París sigue animando la vida y misión del Instituto que 
junto con San Antonio María Claret fundó, su vida y misión es acogida y 
valorada, por la Iglesia y el pueblo. El carisma misionero de ambos Funda-
dores sigue impulsando con vitalidad y en los cuatro continentes donde se 
ha extendido la Nueva Orden sigue resonando con fuerza el nombre y 
espiritualidad de esta mujer por tantos años sin rostro. 
 
La Iglesia ha reconocido en la actualidad las virtudes heroicas de María 
Antonia París. Hoy sigue siendo para el Pueblo de Dios testigo del amor 
de Dios. 
La incansable y audaz misionera, la mujer que amó y vivió la iglesia con 
dolor y pasión y trabajó con ardor incansable en la renovación de la mis-
ma. 
 
• ¿Has pensado  cuáles son las alternativas, a las que el Señor 

te invita para dedicar tu vida? 

•  ¿Que piensas de la vida de María Antonia París y a lo que 

ella dedico su vida? 



 

10  

 
• ¿Cuales son mis miedos y esperanzas en este momento? 
 
• ¿Conoces algún grupo de personas, que sea signo de comunión y lo testimonie 

ante los demás? 
• ¿Por qué crees que el Papa a hablado en este mensaje del testimonio? 
 

Oración vocacional 

 Dios, Padre y Pastor  

de todos los hombres,  

Tú quieres que no falten hoy día,  

hombres y mujeres de fe,  

que consagren sus vidas  

al servicio del evangelio  

y al cuidado de la Iglesia. 

 

Haz que tu Espíritu Santo  

ilumine los corazones,  

y fortalezca las voluntades de tus fieles,  

para que, acogiendo tu llamado,  

lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos,  

Religiosos, Religiosas y Consagrados  

que tu Pueblo necesita. 

 

La cosecha es abundante, y los operarios 

pocos. 

Envía, Señor, operarios a tu mies. 

Amén. 

LA VOCACIÓN ES UN DON  

GRATUITO DEL PADRE 
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1º día  
Canto: vocacional 
1º ¿Qué es la vocación? 
El termino vocación ha tomado diversos 
significados en la cultura contemporánea, 
poniendo siempre en el centro, con diversas 
modalidades, a la persona. Pro vocación se 
entiende en primer lugar el “proyecto de 
vida” que elabora cada uno sobre la base 
de sus múltiples experiencias y en la 
confrontación con un sistema coherente de 
valores que dan sentido y dirección a la vida 
del individuo. 
En el terreno religioso, vocación indica la 
llamada por parte de Dios, como iniciativa 
suya amorosa, y la respuesta de la persona 
en un dialogo amoroso de participación 
corresponsable.  Debe considerarse por 
tanto desde un doble punto de vista: por 
parte de Dios y por parte del hombre. Vista 
desde la perspectiva de Dios, la vocación 
se presenta como la iniciativa de Dios 
que se da y que al darse llama. Por parte 
del hombre, la vocación es una invitación, 
una interpelación a la que hay que dar una 
respuesta. 
 
Mensaje del Papa Benedicto: 
La 47 Jornada Mundial de Oración por 
las Vocaciones,  me ofrece la 
oportunidad de proponer a vuestra 
reflexión un tema en sintonía con el Año 
Sacerdotal:  
El testimonio suscita vocaciones. La 
fecundidad de la propuesta vocacional, 
en efecto, depende primariamente de la 
acción gratuita de Dios, pero, como 
confirma la experiencia pastoral, está 
favorecida también por la cualidad y la 
riqueza del testimonio personal y 
comunitario de cuantos han respondido 
ya a la llamada del Señor en el 
ministerio sacerdotal y en la vida 
consagrada, puesto que su testimonio 

puede suscitar en otros el deseo de 
corresponder con generosidad a la 
llamada de Cristo. 
 
En la aurora de los tiempos nuevos, 
Juan Bautista, con una vida enteramente 
entregada a preparar el camino a Cristo, 
da testimonio de que en el Hijo de María 
de Nazaret se cumplen las promesas de 
Dios. Cuando lo ve acercarse al río 
Jordán, donde estaba bautizando, lo 
muestra a sus discípulos como “el 
Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo” (Jn 1, 29). Su testimonio es 
tan fecundo, que dos de sus discípulos 
“oyéndole decir esto, siguieron a 
Jesús” (Jn 1, 37). 
 
Testimonio de Antonia Paris: Su 
vocación religiosa nació en la adolescencia, 
a raíz de una misión predicada por los 
franciscanos del monasterio de Escornalbou 
en Tarragona.   
 
Es una mujer con temple misionero no 
se detiene ante las dificultades, Dios le 
pide una Orden Nueva. Vive su fidelidad 
a Dios constante. Intrépida y audaz 
misionera, no se detiene ante los 
riesgos del peligro, se lanza mar 
adentro. 
Se aconseja de personas sabias y 
prudentes. Se pone en situación de 
frontera. Rompe con esquemas del 
¿Qué dirán? ¿Cómo se me juzgará? 
¿Qué me espera fuera de la Compañía? 
Hay en ella una fuerte radicalidad en 
responder con fidelidad a lo que Dios le 
pide y a pesar de toda la exigencia e 
incomprensión que implica, sigue 
adelante madurando el Proyecto de 
fundar la Orden Nueva no en la doctrina 
sino en la práctica. 



 

4  

  
¿Qué espero yo, en concreto, de mi propia 

vida?  
 

¿El testimonio de  los demás,  me  crea 
problemas?,  ¿me  bloquea o frustra, me 

enriquece?  
 

 ¿Qué me impide, dar buen testimonio de 
vida? 

 

 

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES  
Sólo Dios puede dar la fe 

pero tú puedes dar tu testimonio 
Sólo Dios puede dar esperanza 

pero tú puedes devolverla a tu hermano 
 

Sólo Dios puede dar el amor 
pero tú puedes enseñar a amar 

Sólo Dios puede dar la paz 
pero tú puedes sembrar la unión 

 
Sólo Dios puede dar la fuerza 

pero tú puedes animar al desanimado 
Sólo Dios es el camino 

pero tú puedes señalarlo a los otros 
 

Sólo Dios es la luz 
pero tú puedes hacer 

que brille a los ojos de todos 
Sólo Dios es la vida 
pero tú puedes hacer 

que florezca el deseo de vivir 
 

Sólo Dios puede hacer 
lo que parece imposible 

pero tú puedes hacer lo posible 
Sólo Dios se basta a sí mismo 

pero prefiere contar contigo. Amén. 
 
 

 

“ YO TE ESCOGÍ 
COMO  

INSTRUMENTO DE 
MI VOZ, 

PARA GRANDES 
COSAS, 

Y ESTO SÓLO POR 
MI ETERNA  

DISPOSICIÓN” 

Oramos de manera especial en esta 
semana, por las vocaciones en la 

Iglesia y en la  
familia claretiana 
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4º. Día Canto: 
Mensaje del Papa: 
 
“Un 3º aspecto que no puede dejar de caracterizar al sacerdote y a la persona 
consagrada es el vivir la comunión. Jesús indicó, como signo distintivo de 
quien quiere ser su discípulo, la profunda comunión en el amor: “Por el amor 
que os tengáis los unos a los otros reconocerán todos que sois discípulos mí-
os” (Jn 13, 35). Esto vale también para la vida consagrada.  
 
La existencia misma de los religiosos y de las religiosas habla del amor de 
Cristo, cuando le siguen con plena fidelidad al Evangelio y asumen con alegría 
sus criterios de juicio y conducta. Llegan a ser “signo de contradicción” para el 
mundo, cuya lógica está inspirada muchas veces por el materialismo, el egoís-
mo y el individualismo. Su fidelidad y la fuerza de su testimonio, porque se de-
jan conquistar por Dios renunciando a sí mismos, sigue suscitando en el alma 
de muchos jóvenes el deseo de seguir a Cristo para siempre, generosa y total-
mente.  
 
Testimonio de María Antonia París: 
 
 Este es el hilo conductor de oro que va engarzando su auténtica espiritualidad, 
la que nos entrega a sus hijas, a la Iglesia, a la Sociedad. 
No ha podido ocultarse ni apagarse este fuego de su ardor misionero de su 
pasión por la renovación de la Iglesia, de su vida donada a Dios por amor; que 
ha permanecido bien encendido bajo las cenizas de casi un siglo de silencio, 
ocultamiento, prejuicios, indiferencias y negación, por parte de un grupo con 
influencia ante determinados estamentos eclesiales y hasta de la misma Con-
gregación de Misioneras Claretianas. 
 
Y como sucedió ayer, hoy y siempre la historia va desvelando la verdad, po-
niendo a la luz las cosas como son, a María Antonia París le llegó también la 
hora de salir del ocultamiento y después de 77 largos años de silenciar y defor-
mar su espiritualidad, salió a la luz de manera clara y bien fundamentada el 
tesoro de la rica herencia, el caudal de savia escondido, el agua fresca y crista-
lina, que daba nuevo frescor y aroma al instituto y a cada Misionera Claretiana 
le iba refrescando la sed y aumentando el deseo de beber en esta fuente caris-
mática, de excavar cada vez con mayor profundidad en el pozo de su espiritua-
lidad, para descubrir el carisma que María Antonia París recibió y les entregó. 
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¿Qué sentimientos y deseos de cambio produce en mí esta toma de con-
ciencia?  
¿Qué miedos me acarrea también?  
¿Qué te llama la atención del testimonio de vida, de María Antonia París? 
 
Oración por las vocaciones 
 Juan Pablo II 
 
Padre Santo:  
mira nuestra humanidad, su vida sigue marcada fuertemente todavía  
por el odio, la violencia, la opresión, pero el hambre de justicia, de verdad y de gra-
c i a ,  encuen t ra   espac io  en  e l   co razón  de tan tos ,  
que esperan la salvación, llevada a cabo por Ti, por medio de tu Hijo Jesús.  
 
N e c e s i t a m o s  m e n s a j e r o s  a n i m o s o s  d e l  E v a n g e l i o ,  
siervos generosos de la humanidad sufriente. Envía a tu Iglesia, te rogamos,  
presbíteros santos, que santifiquen a tu pueblo con los instrumentos de tu gracia.  
 
Envía  numerosos consagrados que muestren tu santidad en medio del mundo.  
Envía a tu viña, santos operarios que trabajen con el ardor de la caridad  
y, movidos por tu Espíritu Santo, Amén. 
 

 
“Has  de juzgar  
de la virtud, por 
los actos  prácticos   

de la  
perfecta  

abnegación de  ti  
misma” 
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2º  día 
Canto: vocacional 

Niveles y Dimensiones de la Vocación 
¿Sabías que la vocación se da a nivel personal y comunitario en varios niveles? 

El hombre ha sido llamado a la existencia para trascender como persona en un dialogo 
propio de aceptación y de cooperación con todos los llamados a la existencia (vocación 
humana); así mismo, es convocado en un proyecto de crecimiento en el amor mediante el 
llamado a la fe en Cristo Jesús (vocación cristiana), y se expresa de forma concreta y 
específica por la participación en la misión y vida de la Iglesia, para construcción del Reino 
de Dios (vocación específica). 
 
Mensaje del Papa Benedicto: 
También la vocación de Pedro, pasa a través del testimonio de su hermano 
Andrés, el cual, después de haber encontrado al Maestro y haber respondido a la 
invitación de permanecer con Él, siente la necesidad de comunicarle 
inmediatamente lo que ha descubierto en su “permanecer” con el Señor: “Hemos 
encontrado al Mesías —que quiere decir Cristo— y lo llevó a Jesús” (Jn 1, 41-42). 
Lo mismo sucede con Nataniel, Bartolomé, gracias al testimonio de otro 
discípulo, Felipe, el cual comunica con alegría su gran descubrimiento: “Hemos 
encontrado a aquel de quien escribió Moisés, en el libro de la ley, y del que 
hablaron los Profetas: es Jesús, el hijo de José, el de Nazaret” (Jn 1, 45).  
La iniciativa libre y gratuita de Dios encuentra e interpela la responsabilidad humana 
de cuantos acogen su invitación para convertirse con su propio testimonio en 
instrumentos de la llamada divina. Esto acontece también hoy en la Iglesia: Dios se 
sirve del testimonio de los sacerdotes, fieles a su misión, para suscitar nuevas 
vocaciones sacerdotales y religiosas al servicio del Pueblo de Dios. Por esta razón 
deseo señalar tres aspectos de la vida del presbítero, que considero esenciales 
para un testimonio sacerdotal eficaz. 
 
1º Elemento fundamental y reconocible de toda vocación al sacerdocio y a la vida 
consagrada es la amistad con Cristo. Jesús vivía en constante unión con el 
Padre, y esto era lo que suscitaba en los discípulos el deseo de vivir la misma 
experiencia, aprendiendo de Él la comunión y el diálogo incesante con Dios. Si el 
sacerdote es el “hombre de Dios”, que pertenece a Dios y que ayuda a conocerlo y 
amarlo, no puede dejar de cultivar una profunda intimidad con Él, permanecer en su 
amor, dedicando tiempo a la escucha de su Palabra. La oración es el primer 
testimonio que suscita vocaciones. Como el apóstol Andrés, que comunica a su 
hermano haber conocido al Maestro, igualmente quien quiere ser discípulo y testigo 
de Cristo debe haberlo “visto” personalmente, debe haberlo conocido, debe haber 
aprendido a amarlo y a estar con Él. 
 

“poder infinito de Dios! En cuyas manos están los 
corazones de todos los hombres” 



 

6  

 

El testimonio de  Antonia París: 
 
Incansable en la búsqueda de las formas nuevas para responder a lo que Dios le 
pide. Con actitud profética para denunciar, con dolor, los males que aquejan a la 
Iglesia y Vida religiosa de su tiempo. Los puntos de la reforma son un Proyecto de 
renovación eclesial que se harán realidad en el Vaticano II. 
Definida en la lucha contra la discriminación racial en Cuba. Con miras apostólicas 
amplias, con clara opción preferencial por los más pobres. La enseñanza será 
gratuita para las niñas pobres. 
Mujer de un corazón grande y entrañable, abierta a la amistad sincera y profunda.  
La caridad y el amor al hermano es un eje que atraviesa su vida, tanto en la vida 
interna de la comunidad como en la misión. Su vida es una itinerancia misionera 
constante haciendo fácil el camino con las armas de la justicia y el ejemplo. 
 
• ¿Qué aspiraciones profundas y positivas me cautivan en este 

momento ?  
• ¿Qué espero de ellas?  
• ¿Ha habido algún Felipe que te haya testimoniado algo bueno? 
 
 
ORACIÓN POR LAS VOCACIONES  (Juan Pablo II) 
 

Señor Jesús, que has llamado a quien has querido,  
llama a muchos de nosotros a trabajar por ti,  

a trabajar contigo.  
Tú que has iluminado con tu Palabra a los que has llamado, 

 ilumínanos con el don de la fe en ti.  
Tú que los has sostenido en las dificultades,  

ayúdanos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy,  
y si llamas a alguno de nosotros, para consagrarlo todo a ti,  
que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo 

 y la haga crecer y perseverar hasta el fin.  
 
 

“Bendito sea Dios por ser la misma 
Verdad, pues nunca  falta a su 

palabra” 
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3º día  
Canto: vocacional 

Primer Nivel: Vocación Humana 
 

Cada hombre es un ser único e irrepetible, llamado por Dios a la existencia en un 
proceso de maduración que se descubre como persona, lleno de posibilidades y 
potencialidades, con limitaciones y necesidades. Este proceso se realiza en relación 
consigo mismo, con Dios, con los demás y el mundo que le rodea. 
 
Mensaje del Papa: 
 
2º “Otro aspecto de la consagración sacerdotal y de la vida religiosa es el don 
total de sí mismo a Dios. Escribe el apóstol Juan: “En esto hemos conocido lo 
que es el amor: en que él ha dado su vida por nosotros. También nosotros 
debemos dar la vida por los hermanos” (1 Jn 3, 16). Con estas palabras, el 
apóstol invita a los discípulos a entrar en la misma lógica de Jesús que, a lo largo 
de su existencia, ha cumplido la voluntad del Padre hasta el don supremo de sí 
mismo en la cruz. Siguiendo a Jesús, quien ha sido llamado a la vida de 
especial consagración debe esforzarse en dar testimonio del don total de sí 
mismo a Dios.  
 
Testimonio de Antonia París:  
Mujer cuya vida fue fecunda y marcó una espiritualidad. Mujer abierta para 
acoger los dones de Dios y transmitirlos a través del carisma recibido que 
continua vivo hoy en sus hijas. Junto con San Antonio María Claret hace realidad 
la Fundación de la Orden Nueva de Nuevos Apóstoles, que hoy continua con 
vitalidad creciente en los 4 Continentes, y en actitud de búsqueda constante para 
adaptar el carisma al hoy de la historia y responder a las exigencias que le pide.   
 
Mujer sin rostro por muchas décadas, casi un siglo, llegando hasta el 
ocultamiento de su persona y espíritu por las objeciones, dificultades, obstáculos, 
malas interpretaciones, por parte de personas que le fueran cercanas, 
confidentes... 
Pero a pesar de las malas interpretaciones, la historia Congregacional mantiene 
como hilo conductor el testimonio de sus hijas que van pasando de generación 
en generación, de boca en boca, todo lo que han visto y oído acerca de la figura 
gigante en entrega a Dios, en vida de oración, en amor verdadero, en ardor 
misionero, en audacia apostólica, en inculturación con el pueblo, en cercanía 
dentro y fuera, en pasión por la renovación de la Iglesia, por la extensión del 
Reino, etc... 
 


